
En tu 
corazón... 

Te repugna la inmtral idad. . . ¿Y lot pensa­
mientos? Has da saber qua t i ptsado eutá fur-
• la in ivnta as l a Ttluntari. 

EJamplO! ttenas odio • Fulano y la (guiaras matar, 
paro no puedes. Fn tu corazón has cometido un 
pecado de homicidio. Al contrariot te quedas dis­
t ra ídamente con cien pesetas de un amigo Debes 
devolvérselas, claro está, paro no has pecado, 
púas lo has hacho sin querer. 

El pecado contiste en CONSENTIR en 
el neto malo, o en las palabras malas, 
o en los pensamientos malos. 

Hay pecado mnrial ruando, en mate­
ria grave, se da pleno conaentimiento. 

Cuando se trata de impureza, l a materia siem­
pre es grave. Por lo tanto, desear realizar oicio» 
nesebsrenas o recrearse enimaftinacidiies impu-
rae se rá pecado mortal cada vez qUe la voluntad 
consienta l ibre y plenamente en ello 

t a tenUcióB no as perada mientras la volun­
tad nu eonsienta en e l la . A l 
sontraria, puede ganarse 
mér i to si se rechaza muy 
bien la t en tac ión . Kethazar 
líi con algo de negligencia es 
pecado venia l . 



Ciertos pensamientos, 
afectos, actitudes púa 
den se r pecaminosos 
sin llegar a impuros; s 
no conducen próxima 
mente ai deleite impuro 
sólo son pecado venia1 
si conducen próxima 
rrente al deleite impuro 
ya son pecado mortal 

El afecto entre dos personas que piensan casar 
se, evidentemente es legítimo, pero hasta el ma 
trimonio subsiste la obligación absoluta de evitar 
todo lo que sea sensual, aun de pensamiento. 

Huyflmos las ocasiones peligrosas: cier­
tas Iwturas o grahadns, conTersociunes, mira-
da», rpun íones , bailes, espec táculos , piscinas... 

Quien ama el peligro en él pereceré-
No escandalicemos a los flema*, ron palabras, 

actitudes o vestidos poros d e r m l e . (¡oh!, tas 
modas actuales) .. 

iBienaveotorados los que tienen puro el corazün, porque 
ellos verán a uiosl 
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Pida él boletín consagrado al noveno mandamitmfo. 

(Con los debidos permisos). 


